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I- Introducción 

 

Sin dudas todos los abogados del medio hemos notado cambios en los nuevos profesionales que se 

suman al mundo del derecho, como un pequeño aporte me pareció importante reflexionar sobre la 

necesidad de incluir en nuestro pensamiento los nuevos paradigmas. En efecto la invasión de las 

nuevas tecnologías y los vertiginosos avances de la globalización, han tenido y tienen innumerables 

consecuencias en este siglo,  sin embargo como adultos responsables no podemos quedarnos dete-

nidos, esto nos exige la dura tarea de adentrarnos y aprender de ellos. De este modo la comunica-

ción nos ha de permitir acompañar  en esta evolución, a quienes nos sucederán en la difícil tarea de 

ejercer la Abogacía.  

  

II- De la educación de la transmisión a la mediación pedagógica: 

 

El impacto de la Tecnología en el siglo XXI está indudablemente basado en el desarrollo de la in-

formación y la comunicación. En este sentido resulta relevante comprender, desarrollar y entender 

que se han modificado tanto el acceso al conocimiento como los modos de enseñar y aprender. 

 

Los docentes no podemos quedarnos perplejos e impávidos ante el avance, debemos adentrarnos en 

la búsqueda de las innovaciones, tanto pedagógicas como tecnológicas, para aprovecharlas y favo-

recer los procesos de comprensión de los estudiantes. 

 

Como parte de este análisis, podemos afirmar que la Tecnología ha modificado en varios aspectos 

los procesos educativos. Por un lado, haciéndolos más flexibles en el tiempo y el espacio, y por otro 

lado, promoviendo los conocimientos transdisciplinarios; ello, como fruto de la apertura de la edu-

cación a todos aquellos que han desarrollado ciertas habilidades para navegar y atrapar lo que apa-

rece indiscriminadamente en la red. 

 

En este sentido, al uso de la Informática no lo podríamos considerar como una modalidad en la en-

señanza, sino que como una parte del actual sistema de vida, al haberse producido un cambio para-

digmático de la sociedad. Los jóvenes nos muestran sus nuevas habilidades y no los podemos eva-

luar por la estructura de los criterios educativos con los que nosotros fuimos formados. 

 

Así, podríamos aseverar que desde que la Informática invadió el mercado existe una verdadera bre-

cha entre el sistema de enseñanza-aprendizaje y lo que se refiere (sobre todo) al modo de acceder a 

los saberes. Basta para ello ver a nuestros hijos, a quienes observamos con horror porque estudian 

en la computadora, mientras aparecen en sus pantallas miles de secuencias y de imágenes, las que 

por supuesto ingresan en sus retinas de manera constante por sus atractivos colores y formatos, a lo 

que se le suman los sonidos electrónicos y la música de su preferencia. 

 

Resulta obvio concluir que los adultos no hemos podido entender hasta ahora la necesidad de la 

“simultaneidad en la ejecución de actividades” ni la “desconcentración espacio temporal” co-

mo una consecuencia de los cambios de paradigma de la propia sociedad, de modo que para favore-

cer la construcción de alternativas educativas válidas, nos vemos obligados a enfrentar la velocidad 
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vertiginosa de los sucesos, en especial los cambios en la estructura mental del joven. Desde allí, 

quizás podríamos valorar, y en especial, crear un nuevo sistema de enseñanza por medio del cual 

nos permitamos utilizar estas destrezas y habilidades para desentrañar los procesos del conocimien-

to. 

 

Hoy el contrato pedagógico por adhesión, al que durante siglos nos hemos amoldado, es de subsis-

tencia imposible, ya que la enseñanza convencional no está sirviendo más que para sacar eufóricas 

estadísticas sobre los bajos niveles educativos alcanzados por los jóvenes, en su largo proceso de 

aprendizaje (desde nivel inicial al polimodal-Secundaria). 

 

La inconsistencia y la fragilidad de los conocimientos obtenidos por la juventud, se patentizan en 

los ínfimos resultados positivos al rendir los exámenes de ingreso a la Universidad, hecho que mar-

ca una falta total de estructura educativa básica que sea suficiente para el desarrollo del proceso 

enseñanza-aprendizaje. En definitiva, entendemos que el fracaso escolar en el que nos encontramos 

inmersos desde hacen varios años, tiene causa y concausa con concurrencia de culpas, parte de la 

cual los docentes nos debemos hacer cargo. 

 

Siguiendo la Historia de la Educación, podemos afirmar que en el siglo XX se pasó de una pedago-

gía de transmisión a una basada en la responsabilidad por la construcción del conocimiento por par-

te del que busca conocer; pero sin embargo no podemos asegurar que con el cambio, se hayan obte-

nido los resultados previstos, ya que “la producción” que significa un trabajo conjunto de enseñan-

za-aprendizaje, más bien apareció como una anarquía educativa, por momentos de los docentes y 

por momentos de los alumnos. 

 

Si partimos de la base que la “comprensión” es un proceso activo, sabemos como docentes del De-

recho, que la misma depende de la estructura de la clase que programamos, de la actividad que ge-

neramos en el aula. Por lo tanto, si lo que pretendemos en realidad no es obtener del aprendiz un 

sinnúmero de artículos codificados de memoria, sino un pensamiento crítico y reflexivo, nos parece 

que nada sería más útil en este proceso, que concederle al alumno su derecho de navegar en el tiem-

po y el espacio, para atrapar y aplicar sus propios significados a datos jurisprudenciales, notas inter-

nacionales, hechos nacionales de trascendencia, fallos recientes; investigación sobre los cambios de 

pensamiento, sobre los criterios, la aplicación de la ley y la Filosofía de la norma. 

 

Los cambios en las propuestas pedagógicas que incluyan en la agenda universitaria el uso de la 

Tecnología y la Informática en su diseño, hoy se presentan prácticamente como una necesidad. Sin 

embargo, ello no se ha logrado en todos los claustros del país, de modo que las Instituciones tradi-

cionales de enseñanza universitaria deben implementar estrategias orientadas a derribar las fronteras 

del aula, y de los espacios nacionales y provinciales, proponiendo una modalidad combinada, donde 

el desarrollo de los contenidos específicos de la asignatura por parte del docente, funcione simultá-

neamente con una labor activa del alumno, que los convierta en verdaderos protagonistas a través de 

la investigación, el uso de Internet y los foros de discusión virtual, entre otros. 

 

La búsqueda del conocimiento orientado a los nodos puntuales de cada Asignatura, en combinación 

con el uso de la Informática y la Tecnología, permitirán al alumno sentirse en su espacio y dimen-

sión, originando pensamientos creativos que promueven la construcción del conocimiento. 

 

En este orden de ideas, me permito citar a Edgar Morin en su obra “Los siete saberes necesarios a la 

educación del futuro. UNESCO, París – 1999, cuando expresa: “…Necesitamos que se cristalice y 

se radique un paradigma que permita el conocimiento COMPLEJO…” ”…Debemos comprender 

que hay: condiciones bio-antropológicas (mente-humana) condiciones socio-culturales (hoy cultura 

abierta que permite los diálogos e intercambio de ideas) y condiciones noológicas (las teorías abier-



tas) que permiten verdaderos interrogantes, esto es interrogantes fundamentales sobre el mundo, 

sobre el hombre y sobre el conocimiento mismo…”.  

 

Indudablemente, en nuestros días se plantea el paradigma de la interactividad. Los nuevos medios, 

las tecnologías, en todas sus posibilidades, permiten la interacción planetaria, la interactividad del 

joven, lo incluye en un programa con cambios en los materiales, lugar en donde asume el rol activo 

frente a otros seres, medios y contexto. La necesidad de combinar el texto para hacerlo más atracti-

vo (yendo un poco más allá de la letra misma de la ley), con el uso de las tecnologías, indudable-

mente habrá de aportar diversas probabilidades tendientes a la mejora de los resultados obtenidos en 

la educación universitaria hasta ahora. 

 

Si bien, entendemos que el estudio del Derecho comprende una parte teórica que trasciende las 

fronteras del mundo de las ideas de Platón, con lo que queremos expresar que sus contenidos no 

pueden ser considerados un reflejo, sino intervenir en el pensamiento como un contexto lógico y 

criterioso dentro de la verdad material de la norma; no por eso nos debemos enrolar en un proyecto 

pedagógico de estructura simple donde la sola memoria alcance para obtener suficientes resultados 

a la hora de la evaluación. En la actualidad, donde las leyes, las normas y las resoluciones varían en 

horas y en días; en una Argentina donde las necesidades legislativas aparecen cubiertas en casi to-

dos los flancos ya que diariamente se aprueban leyes brillantes (y no tanto, pero MUCHAS), las que 

sin más -en algunos casos-, son el fruto de “la copia” que nos permite precisamente la globaliza-

ción; promover una generación de Abogados criteriosos, pensantes, que más allá de la norma, pue-

dan entender de las necesidades reales de la sociedad sin los apuros del ya y del ahora, del cumplir 

con el gobierno de turno, aparece como una necesidad para el cambio de nuestro país. 

 

Pero para ello, el cambio primero debe partir de los Docentes, de los Planes de Estudio, de los Mé-

todos y de las Evaluaciones. Ello porque colocarnos como observadores analógicos, pretendiendo 

que los estudiantes de este siglo acudan a la memoria como el único medio útil para recibirse de 

Abogados, no implica más que reconocer en forma marginal la realidad que le ha tocado vivir a esta 

juventud. La computadora, la estética, el color, el uso de la red, el power point, el hipertexto, son 

parte de su filiación misma; de allí la necesidad de que entendamos el cambio de paradigma que ha 

sufrido la sociedad y el sistema Complejo al que se refieren los autores de este siglo. 

 

Debemos aprender a aplicar e implementar las nuevas tecnologías como un medio para acceder al 

conocimiento, utilizando la mediación pedagógica en las diversas instancias del aprendizaje. Así, 

proponemos convertir a la educación universitaria en un sistema complejo y coordinado con un sin-

número de satélites que funcionen como subsistemas, con acceso directo a los materiales, los conte-

nidos y la interacción, para aparecer con una mayor atracción y más estímulos para el aprendiz. 

 

Haciendo un poco de historia, vale la pena recordar que a lo largo de los años, los pensadores que 

aportaron a la educación, quienes fueron evolucionando junto con el tiempo, en sus pensamientos 

no perdieron por un sólo momento, el interés en ayudar, avanzar y caminar hacia el desarrollo con y 

por el alumno “El buen maestro enseña a aprender y ayuda a comprender”; “Todo aprendizaje es un 

inter-aprendizaje” (palabras de Simón Rodríguez). En este orden de ideas mencionamos a Lev 

Vygotsky (pensador ruso, 1896-1934) que hablara de la vocación social del acto de aprendizaje; a 

Jean Paul Sastre -francés-, pensador del siglo XX, quien publicó su obra “Cuestión del método”, 

para alzarse contra una forma de lectura de la sociedad caracterizada por la absolutización de con-

ceptos y de metodologías: “…Los hombres hacen su historia sobre la base de condiciones anterio-

res, pero son ellos quienes las hacen y no las condiciones anteriores…”. Así, arribamos al siglo XX 

a mediados de los 80, Jesús Martín Barbero, intelectual español, radicado en Colombia desde la 

década del 70, comenzó a hacer oír su voz ante las creencias en el todo poder de los medios de co-

municación. El peso de la capacidad de influir sin límites estaba, según las interpretaciones que se 

sostuvieron hasta muy entrada esa centuria, en el polo emisor. Las masas aparecían como entes ho-



mogéneos, llevados y traídos por lo que querían periodistas, publicistas, propagandistas. En el te-

rreno de la educación, el polo emisor estaba en “el docente y en la institución”, con todo lo que sig-

nifica una pedagogía de la transmisión. 

 

 Hoy sin embargo, la alternativa de mediaciones diferentes dentro de un sistema dado, constituye no 

sólo una manera de romper viejos moldes, sino también (y fundamentalmente) una obligación de 

los educadores para apoyar el crecimiento intelectual de los estudiantes. Es en esas mediaciones 

donde se juegan las influencias sociales pero a la vez la posibilidad de crear y recrear en y para la 

educación universitaria, aparece Michel Foucault, pensador francés, que ocupa también un impor-

tante lugar en el pensamiento contemporáneo, para revisar el alcance del concepto de mediación. 

Nos referiremos a su libro “Hermenéutica del sujeto”. En esta obra, el autor retoma el concepto 

griego de espiritualidad a fin de analizar la relación de un sujeto con la verdad. El maestro aparece 

aquí como el mediador entre un individuo y su constitución en sujeto. 

 

Ubicados en esta perspectiva consideramos que el educador no puede limitarse a la transmisión de 

contenidos. Menos aún como docente de una Asignatura de la Carrera de Abogacía. Enseñar como 

concepto actual, consiste en la colaboración con alguien para su construcción a través del aprendi-

zaje. Y para ello el mediador, el docente, el educador, debe transformarse, adquirir una madurez 

pedagógica que le permita asumir tareas de tanta responsabilidad. 

 

Resulta pertinente utilizar las expresiones de Carl Rogers: “Promover y acompañar”; tarea del edu-

cador, que no es señalar o facilitar. No pretendemos hacer más fácil la Carrera. Para construir el 

propio ser, apropiarse del mundo y de uno mismo (es decir, aprender) no se le ofrecen a nadie faci-

lidades; se le ofrecen mediaciones, alternativas y elementos de su propio mundo para orientar 

mejor su esfuerzo. Ya no es útil como Docente en la Carrera de Abogacía el simple Abogado. Hoy, 

el que enseña debe aparecer como un verdadero especialista en enseñanza, conocedor de los me-

dios y las nuevas tecnologías, capaz de promover y acompañar el aprendizaje; es decir, la tarea 

de construirse y de apropiarse del mundo y de sí mismo, desde el umbral del otro, sin invadir ni 

abandonar. La tarea de mediar culmina cuando el otro ha desarrollado las competencias necesarias 

para seguir por sí mismo, y no con un 4 o con un 6, como resultado numérico que expresa la escala 

del conocimiento adquirido. 

 

Entonces, también a nosotros Docentes Universitarios, nos corresponde capacitarnos y actuar como 

seres que, desde un grado mayor de competencia, ayudan a los jóvenes a alcanzar un estrato más 

alto de desarrollo intelectual y personal en todo su sentido. Esa tarea está caracterizada como una 

verdadera mediación pedagógica, pero para poder llevarla a cabo debemos incluirnos primero en el 

mundo del adolescente, entender su idioma, su universo inmerso en el uso de las nuevas tecnolo-

gías, la Informática y las Comunicaciones. De otro modo, el proceso pedagógico ha de mantenerse 

en el siglo pasado y los sistemas de evaluación continuarán dando enormes cifras de fracasos. 

 

Proponemos como parte de los cambios mínimos: 

 

 Capacitación para Docentes en Sistemas Informáticos y de Comunicación. 

 Planes coordinados en cuanto a los contenidos y los procedimientos de enseñanza. 

 Trabajos en grupo, integrados por diversas asignaturas, conforme correlatividades o por ra-

mas de estudio. 

 Proyectos desde los Docentes y desde los alumnos, donde se lleven a cabo tareas que hagan 

a la práctica del Derecho, conforme la asignatura que se refiera; con actividades a cargo de 

los alumnos en las que hagan efectivo el uso de las nuevas tecnologías. 

 Material de estudio mediado, con utilización del power point, Internet y la investigación en 

forma grupal y personalizada. 



 Sistema de evaluaciones periódicas y sistemas de autoevaluación con clases públicas entre 

los propios compañeros. 

 

 

 III- Conclusiones: 

 

 La Tecnología y el uso de la Informática han producido un cambio en la sociedad. 

 Necesitamos plantear la educación basada en la construcción del conocimiento pero en for-

ma combinada, conforme un paradigma de conocimiento complejo. 

 Para poder llevar a cabo la tarea del Docente, como verdaderos mediadores pedagógicos, 

deberemos desarrollar nuevas destrezas y modificar nuestros criterios de evaluación y las 

planificaciones anuales. 

 La propuesta Universitaria a elaborar deberá comprender objetivos a corto, mediano y largo 

plazo, conforme el presupuesto y las competencias de cada claustro. 

 

 

Todo ello con el fin de atrapar la utilidad de las nuevas competencias de los jóvenes para poder 

acompañarlos en su camino hacia un ejercicio digno y responsable de la abogacía. 


